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Revista del Pie y Tobillo • Tomo XVIII, N.º 2, diciembre 2004

Queridos compañeros:
El pasado día 25 de junio asumí de forma efectiva la pre-

sidencia de la Asociación Española de Medicina y Cirugía 
del Pie. Con ese motivo, quiero que las primeras palabras 
que os dirija, en mi condición de presidente, sean de agra-
decimiento a todos vosotros por la confianza que, desde 
hace años, desde que aceptarais mi nombramiento como 
vicepresidente de la Asociación, habéis depositado en mí. 
En segundo lugar, me permitiréis que agradezca desde 
aquí, públicamente, la labor de nuestros anteriores presi-
dentes y juntas directivas; a ellos se debe la superación de 
muchos de los problemas, alguno de ellos grave, que ha 
tenido que afrontar la Sociedad en los últimos años. Por ese 
motivo, os anuncio que mi gestión, y la de la Junta que me 
acompañará, será de continuidad, pues ésta es, estimo, la 
mejor forma de profundizar en la magnífica tarea realizada 
en estos tiempos pasados por nuestros compañeros.

A nadie se le escapa que a la Asociación le aguardan 
importantes retos. El primero de ellos, la modernización 
de los Estatutos de la Sociedad. En efecto, como sabéis, 
la LO 1/2202, de 22 de marzo, Reguladora del Derecho 
de Asociación, ha introducido profundos cambios en la 
estructura de sociedades como la nuestra, lo que nos 
obligará, para ajustarnos a la legalidad vigente, a acome-
ter importantes modificaciones en nuestras normas esta-
tutarias; lo que debe aprovecharse, estimo, para llevar a 
cabo las adecuaciones precisas de las normas de funcio-
namiento de la Sociedad, con el objeto de poder afrontar 
más cómodamente estos tiempos venideros, que serán, no 
cabe duda, de fuertes cambios y alteraciones. Para ello, 
este presidente ya viene estudiando desde hace tiempo, 
con un grupo de asesores y, más recientemente, con la 
Junta Directiva, un borrador de lo que podrían llegar a ser 
los nuevos Estatutos de la Sociedad. Obviamente, cuando 
hayamos llegado a un texto lo suficientemente elaborado, 
se os mandará a todos con la necesaria antelación y la 
finalidad de que introduzcáis todo tipo de enmiendas y 
modificaciones, pues no cabe duda que, al tratarse de un 
texto “para todos”, debe ser elaborado “por todos”.

En segundo término, la evolución de las técnicas quirúrgi-
cas, de los medios técnicos, de los materiales y el continuo 
aumento de la esperanza de vida de la población, su afor-
tunado envejecimiento, ponen cada día más en evidencia 
la necesidad, la obligación, de una constante y profunda 
“puesta al día” de nuestros conocimientos. En ese sentido, 
podemos decir que, afortunadamente, participamos en una 

profesión que no nos permite el anquilosamiento, que con-
tinuamente debemos estar aprendiendo, lo que constituye, 
más allá de una obligación, un aliciente en nuestro trabajo. 
Pero eso obliga a instrumentalizar, también desde esta socie-
dad médica, los mecanismos, los medios precisos para que 
esa “puesta al día” sea permanente. Por ello, la AEMCP, en 
esta nueva etapa, se propone llevar a cabo las actuaciones 
precisas para que esa actualización sea posible.

Otras muchas tareas nos aguardan: la optimización de 
la gestión económica de la Sociedad, el profundizar en 
las relaciones con otras sociedades españolas y extran-
jeras, el contribuir a una mejor formación de los jóvenes 
traumatólogos, el colaborar con todo tipo de autoridades 
para procurar la mejora de la salud y de la calidad de vida 



Noticias

Revista del Pie y Tobillo • Tomo XVIII, N.º 2, diciembre 2004

[194]

de nuestros conciudadanos, el lograr una mayor difusión 
de nuestras actividades, el procurar el crecimiento de la 
Sociedad, la defensa de la profesión frente al intrusismo 
profesional (que, más allá de un ataque a nuestros dere-
chos como profesionales, supone, en primer lugar, un 
peligro para la salud pública), y un largo etcétera que sólo 
se podrá lograr con el trabajo y la atención de todos.

Como se puede ver, pues, nos espera un largo pero 
ilusionante camino, en el que deseo contar con la ayuda, 
consejo y colaboración de todos vosotros, puesto que, 
si de todos es la Asociación de Medicina y Cirugía del 
Pie, a todos nos corresponde protagonizar su buena 
andadura.

Muchas gracias nuevamente por vuestra confianza. 

El pasado mes de junio celebramos el XXVI Congreso 
Nacional de la Asociación Española de Medicina y Cirugía 
del Pie en la Ciudad del Puerto de Santa María (Cádiz). 
Desde esta nuestra revista quiero agradecer la importante 
colaboración científica realizada por los distintos ponen-
tes en las mesas redondas: “Cirugía del pie reumático”, 
“Cirugía protésica del tobillo”, “Cirugía del hallux rigidus”, 
así como el constante seguimiento por los numerosos 

congresistas que dieron calidad y calor a estas jornadas. 
Esperando que este congreso haya servido para el devenir 
de la AEMCP, os invito a seguir trabajando conjuntamente 
para que próximos congresos superen en calidad a este 
último.

Francisco J. Mera Velasco
Puerto Santa María 




